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			Maddie acaba de hacer el último examen de su máster en Gestión de publicación impresa y lo ha celebrado con sus amigos en The Vitamin. Por culpa de una huelga de metro, llega tarde a su entrevista de trabajo para ayudante del editor en la revista Spaces. El trabajo no le hace especial ilusión, pero tiene demasiadas facturas por pagar. Sin embargo, la ejecutiva de Recursos Humanos del gran holding empresarial Riley Enterprises Group ha sido implacable y le ha cerrado la puerta en las narices.

			Ryan Riley, CEO de la compañía, está terminando el día con una reunión de lo más aburrida y, lo que le pone de un humor de perros, de lo más inútil.

			

			

			La reunión está siendo increíblemente larga y tediosa. No entiendo por qué no los despido a todos y termino de una vez con esta puta tortura. Son una pandilla de inútiles. 

			—Y, aprovechando las sinergias procedentes de los astilleros y de las constructoras de Astoria, conseguiremos…

			—Reducir los costes un diecisiete por ciento y ampliar el margen de beneficios un quince —lo interrumpo displicente— , y de paso provocar que, sin hacer absolutamente nada, su departamento se anote dos tantos al final del trimestre —sentencio. 

			El imbécil de Samuelson me mira con los ojos como platos. Si cree que soy otro niño rico que no sabe qué hace sentado a una mesa de ejecutivo, no me conoce en absoluto. 

			—Si esto es todo lo que es capaz de idear para conseguir las subcontratas, piense algo mejor o no me haga perder el tiempo —le advierto levantándome—. La reunión se ha acabado. 

			Estoy harto de estos grandes ejecutivos que en realidad no tienen ninguna idea original desde 1985. Apenas he cruzado la puerta de la sala de reuniones cuando mi iPhone comienza a sonar. Miro la pantalla y automáticamente resoplo. Es Marisa. No tendría que habérmela tirado ayer. Cada vez que lo hago, da por hecho que vamos a convertirnos en novios, y eso no va a suceder jamás. Da igual que mi padre también lo dé por hecho. No me interesan las novias. Si quiero sexo, lo tengo. Todo lo demás que conlleva una relación, me sobra.

			Finn me espera a unos pasos. Asiento casi imperceptiblemente para indicarle que se acerque y él lo hace rápido y profesional. 

			—¿Mi padre se ha marchado ya a Glenn Cove?

			—Sí, señor Riley. Me pidió que le dijera que le espera para comer allí el domingo.

			Resoplo de nuevo. Otra comida familiar con mi madre insistiéndome en que siente la cabeza y mi padre repitiéndome que lo haga con Marisa. No, gracias. 

			—¿Y mi hermano?

			Está reunido en el departamento de Recursos Humanos. 

			—¿Ya han seleccionado al nuevo ayudante del editor?

			—No, señor, pero el proceso de entrevistas ya ha concluido. 

			Asiento de nuevo. Quiero dejar este tema zanjado ya. Bentley necesita un ayudante. Spaces está creciendo a un ritmo asombroso y no quiero que se despiste de sus obligaciones porque no pueda abarcar todo el trabajo. 

			Miro a mi alrededor mientras mentalmente repaso todos los asuntos que quiero que queden cerrados hoy. Después, un vaso de bourbon y quizá cogerle el teléfono a Marisa y follármela en la parte de atrás del Audi. No pienso llevármela a Chelsea. Si lo hago, mañana mismo se pondrá a organizar nuestra maldita boda. ¿Por qué no es capaz de entender qué es lo único que me interesa de ella? A veces es un puto fastidio. 

			Entonces algo llama mi atención. Al fondo de la desierta planta de Recursos Humanos hay una chica. Deja caer la frente sobre la puerta de cristal que separa los despachos de los ejecutivos del resto de los empleados. 

			¿De dónde ha salido? 

			No trabaja para mí, de eso estoy seguro. 

			—Tess me ha pedido que le recuerde que mañana tiene dos reuniones en la parte alta —continúa Finn.

			Me obligo a dejar de mirar a la chica y prestar atención. Un móvil comienza a sonar y vuelvo a distraerme. Es el suyo. Mira la pantalla, se muerde el labio inferior y rechaza la llamada. ¿Cuántos años tendrá? ¿Veinte? ¿Veintidós?

			Camina unos pasos y se sienta sobre uno de los escritorios. Con el movimiento, la falda de lunares que lleva se levanta lo suficiente como para que no pueda mirar ninguna otra cosa. Frunzo el ceño imperceptiblemente y comienzo a andar hacia ella. Sin embargo, no he avanzado más de un puñado de metros cuando me freno en seco. ¿Qué estoy pensado hacer? Por Dios, esa cría no es para mí.

			Me giro de nuevo hacia Finn algo confuso. He estado a punto de perder el control. Nunca me había pasado. Yo no hago las cosas así. Controlo todo lo que ocurre a mi alrededor. Nada sucede si no es exactamente lo que quiero. 

			Pero, antes de que me dé cuenta, vuelvo a mirarla. Ella me estaba observando y al cruzar nuestras miradas aparta rápidamente la suya e incluso se ruboriza un poco. Una corriente eléctrica me sacude. 

			¿Qué coño ha sido eso? 

			No es nada del otro mundo. No es llamativa. No es espectacular. Y no es para mí. 

			¡Compórtate, joder!

			Continúo hablando con Finn, pero, en realidad, estoy pensando en ella, en cómo se ha ruborizado, en cómo ha apartado la mirada. Me paso la mano por el pelo y la dejo en mi nunca. Yo no me voy a la cama con crías. Las crías no follan. Las crías te miran con ojos embelesados e imaginan los nombres de los niños en cuanto se corren. No me interesan las crías. Joder, pero esta cría tiene unas piernas increíbles. 

			Vuelvo a llevar mi vista hacia ella y vuelvo a pillarla contemplándome embobada. Otra vez aparta la mirada, tímida. Otra vez se ruboriza. 

			El león se despierta. 

			Alzo la mano imperceptiblemente despidiéndome de Finn, tampoco me interesaba nada de lo que me estaba contando, y me dirijo hacia ella. Se da cuenta de que me estoy acercando y clava su vista en la pared. Está sobrepasada y lo está por mí. Así es exactamente como tiene que ser. 

			—¿Puedo ayudarla en algo? —pregunto deteniéndome a unos pasos de ella. 

			—No, muchas gracias —murmura nerviosa.

			—¿Está segura? Por la manera en la que se dejaba caer sobre el cristal hace un segundo, parecía necesitar ayuda.

			Sueno algo socarrón, pero no me importa. Quiero que se sienta aún más intimidada. Me gusta que esté nerviosa. Quiero que esté nerviosa.

			—Tenía una entrevista de trabajo, pero he llegado tarde por culpa de la huelga de metro.

			—Parece muy contrariada. ¿Le hacía mucha ilusión trabajar aquí?

			Antes de que me dé cuenta, me apoyo en la mesa frente a ella a la vez que me cruzo de brazos. No tengo ni la más remota idea de por qué, pero realmente quiero escucharla.

			—No, no especialmente, pero necesitaba el trabajo.

			Su móvil comienza a sonar de nuevo. Ella lo saca de su bolso, rechaza la llamada y vuelve a guardarlo. Parece disgustada. Frunzo el ceño imperceptiblemente. ¿Quién demonios la está llamando? ¿Y por qué coño me siento así?

			—¿Para qué puesto era la entrevista?

			Reconduzco la conversación. 

			—Ayudante del editor.

			—¿Quiere ser editora?

			—Algún día, sí.

			—¿Y qué tal se le da la arquitectura?

			—Si le soy sincera, no sé mucho de arquitectura.

			Frunce el ceño de nuevo. ¿Y por qué demonios quiere trabajar en Spaces? No soporto a los inútiles y tampoco a los que no entienden dónde están y lo que se espera de ellos. Ella me observa un segundo y cuadra los hombros inmediatamente. 

			—He estudiado periodismo en Columbia y tengo un máster en Gestión de publicación impresa por la Universidad de Nueva York —me informa sin titubear—. Aprendo rápido y, aunque no sé mucho de arquitectura, sí del mundo de las revistas.

			Vaya. Sabe marcar su territorio. No tengo claro si eso me gusta, pero debo reconocer que ha sabido echarle valor. Sonrío satisfecho y algo en su mirada cambia. Parece que, sin saberlo, estaba buscando mi aprobación. El león se relame. Quiero que la busque. Quiero que haga todo lo que estoy pensando para conseguirla. 

			—¿Así que la Universidad de Nueva York?

			—Sí, hoy he hecho mi último examen.

			Universidad, máster... así que veintitrés años, puede que veinticuatro. Parece más joven, más inocente. Me pregunto si será igual de inocente en todos los aspectos. Podría follármela aquí mismo para descubrirlo. 

			—Enhorabuena.

			Tumbarla sobre la mesa, remangar esa maldita faldita que me está volviendo loco.

			—Gracias —musita.

			Duro, muy duro. Hacer que se derrita entre mis brazos, que grite, que le falte el aliento, que me desee hasta que el placer no le haga pensar en otra cosa que no sea mi nombre.

			Su móvil comienza a sonar otra vez. ¿Quién coño es? Sea quien sea, no pienso dejar que me estropee los planes. Resoplo mentalmente. ¿Qué planes, gilipollas? No puedes tirártela. Es una cría, por el amor de Dios. No te duraría ni diez minutos.

			—Parece que hay alguien muy interesado en contactar con usted.

			Tengo que controlarme para que mi voz suene serena. Me resulta más difícil que la mayoría de las veces. 

			Nunca dejo que nadie sepa cómo me siento. Mostrar las emociones es como enseñar las cartas. No me lo puedo permitir. Nunca. 

			—Es mi casero.

			Esas tres simples palabras cambian mi expresión por completo. Calla un segundo, pero yo la miro esperando a que continúe. Quiero saber qué pasa y ella va a contármelo.

			—Le debo tres semanas de alquiler. Si no le pago, me quedaré sin casa. —Hace una pequeña pausa. Se ha sentido extraña explicándomelo, pero no incómoda—. No sé por qué le estoy contando esto. Supongo que debe de estar preguntándose lo mismo.

			Yo guardo silencio y una sensación que no sé muy bien cómo gestionar se instala bajo mis costillas. Nunca me había sentido así. Ni siquiera sé qué coño es. 

			—No, me gusta escucharla. —Es la verdad.

			—Gracias.

			Se ruboriza y, aunque el gesto tiene un eco en mi cuerpo, aún estoy incómodo con la idea de ser plenamente consciente de cuánto odio que tenga problemas de dinero, de que necesite algo y no pueda conseguirlo, de que vaya a acabar debajo de un maldito puente.

			«Riley, olvídalo. No es tu puto problema.»

			—¿Ha probado a hablar con el director ejecutivo de la empresa? Quizá si le explica lo ocurrido...

			Jugar mejor que pensar. 

			—No creo que a alguien como Ryan Riley le interese mi situación.

			—Dicen que es un tipo bastante corriente.

			—Corriente no creo que sea la palabra que mejor lo define.

			Sonríe suavemente y, sin quererlo, yo también lo hago. 

			¿Qué es lo que realmente piensas de mí, nena?

			—¿Y cuál sería? 

			—No lo sé, pero, si tuviera que imaginármelo, diría que es un multimillonario presuntuoso que mira el mundo desde su castillo en la parte más alta del barrio de Chelsea, rodeado de mujeres guapísimas que pronuncian su nombre en diversos idiomas.

			No puedo evitarlo. Mi sonrisa se ensancha. 

			—Pero me gusta lo que hace con su empresa —se apresura a continuar y está siendo sincera—. Dedica mucho dinero a fundaciones benéficas, ayuda a mucha gente y lleva a cabo todos esos programas de reconversión ecológica. Me gusta que intente cambiar el mundo. Supongo que, al final, es un buen tío.

			Hay aprobación en sus ojos verdes y la corriente eléctrica vuelve. No soy un buen tío, pero me gusta que me mire como si lo creyese.

			—¿Ah, sí?

			—Sí, pero lo del harén multicultural seguro que también es verdad.

			Sonrío de nuevo. Es fresca, es un puto soplo de aire fresco, y algo me dice que es exactamente así, como parece que es.

			Noto a Finn detenerse a unos pasos de mí, pero no me giro. 

			—El coche le espera, señor Riley.

			Se levanta de un salto en cuanto racionaliza mi nombre. Está todavía más nerviosa que antes y yo sonrío a la vez que me incorporo despacio, tomándome mi tiempo, torturándola un poco más. 

			Sí, ése soy yo, nena, y te puedo asegurar que lo del harem multicultural se queda corto. 

			—En seguida voy —comento.

			Está realmente sorprendida. Apuesto a que se ha mentalizado para no abrir la boca de par en par. 

			Finn echa andar, pero, desoyendo mi sentido común, lo llamo. 

			—Finn, avisa a Bentley Sandford y dile que la señorita...

			La miro invitándola a decirme su nombre.

			—Maddie, Maddison Parker —susurra sin poder creer nada de lo que está pasado.

			—Maddison Parker es su nueva ayudante. Empezará mañana. Yo mismo le he hecho la entrevista.

			Estoy obviando mi primera regla: no contratar a alguien a quien quiera tirarme, y, lo que es peor, no sé si lo estoy haciendo para poder llevármela a mi cama o para asegurarme de que estará bien. No puedo permitirme ninguna de las dos opciones... mucho menos, la segunda. 

			Finn asiente y se retira.

			Sigue perpleja y yo empiezo a impacientarme. Las manos me arden. Quiero tocarla. 

			—Señorita Parker, ¿se encuentra bien?

			—Sí, sí, claro.

			Está a punto de tartamudear y eso me hace volver a sonreír. Joder, ¿cómo puede quedar una chica así de inocente en esta ciudad? 

			—Espero que se haya divertido a mi costa, señor Riley —sisea furiosa.

			¿A qué coño ha venido eso? Yo no me he divertido a su costa. Todavía. 

			De pronto parece estar enfadadísima. Gira sobre sus talones y comienza a caminar, casi a correr. Antes de que el pensamiento cristalice en mi mente, salgo tras ella, la cojo por la muñeca y la obligo a girarse. 

			La corriente eléctrica, el león y una sensación de puro vacío que no había sentido nunca se despiertan de golpe dentro de mí y, por un puto momento, lo arrollan todo a su paso. 

			La suelto y algo en su mirada me dice que ella también ha sentido toda esa electricidad cuando mis dedos rodeaban su muñeca.

			—Espere un momento. Creo que me ha malinterpretado.

			—¿Qué había que malinterpretar? —me espeta—. Me ha mentido y ha dejado que dijera todas esas tonterías sobre usted.

			Me gusta que sea sincera, pero, sobre todo, acabo de descubrir cuánto me gusta enfadarla. 

			—Lo de cambiar el mundo ha estado bien —replico socarrón y soy plenamente consciente de que acabo de enfurecerla un poco más.

			—No sabía que usted era Ryan Riley —se defiende aún más ofendida si cabe.

			—¿No lo habría dicho de haberlo sabido?

			No me decepciones, señorita Parker. Demuéstrame que eres como parece que eres.

			—Probablemente sí, porque realmente lo pienso —responde malhumorada como si una parte de ella no quisiese darme la satisfacción de oírselo decir.

			Joder, estoy a punto de abalanzarme sobre ella.

			—Pero ése no es el caso. Me ha engañado —sentencia.

			Esto ha dejado de tener gracia. Uno, no he engañado a nadie. Dos, no pienso abalanzarme sobre ella. Yo decido cómo pasan las cosas. Yo tengo el control. Y ella no es para mí. Más me vale entenderlo de una jodida vez. 

			—Yo no la engañé —le dejo claro. Endurezco mi voz. Quiero que lo entienda y quiero que lo entienda ya—. No tengo la culpa si se muestra tan receptiva con los desconocidos.

			—¿Qué?

			Lo que oyes, nena. 

			—Y si se tranquiliza, podemos ir a tomar un café y podrá seguir contándome todas sus penas.

			Una carcajada escandalizada se escapa de sus labios. 

			—Por supuesto que no. Ahora mismo no me cae nada bien, ¿sabe?

			Frunzo el ceño. Nunca me habían dicho algo sí. Nunca me habían dicho que no, en realidad. 

			—Nunca me habían dicho eso.

			—Para todo hay una primera vez, señor Riley —replica con sorna.

			Ella no es como todas las chicas con pinta de supermodelo que revolotean a mi alrededor buscando mi atención. Ninguna me interesa más allá de lo que duran en mi cama, pero ella es diferente. Yo me siento diferente.

			¿En qué maldito lío me estoy metiendo?

			—¿Aceptará el trabajo?

			—No lo sé. No lo creo.

			—¿Cómo que no lo sabe? 

			Su respuesta me enfada como no lo ha hecho nada en todo el maldito día. Es una cría. Las cosas son simples. ¿Por qué no puede entenderlo? Está claro que necesita que cuiden de ella. 

			—No parece que su casero sea un hombre muy paciente y no creo que aguantase mucho viviendo en la calle.

			Soy plenamente consciente de que sueno prepotente y arrogante, pero no pienso dejar que otro tío sea el que se ocupe de ella. 

			Vuelvo a resoplar mentalmente. ¿Por qué coño me siento así? Es frustrante. 

			—Me gustaría marcharme —murmura con la vista clavada en el suelo. 

			No puedes imaginarte lo poco que me importa, nena. No pienso dejar que salgas de aquí.

			Alza la cabeza y nuestras miradas se entrelazan automáticamente. Me mira de una manera que me deja completamente fulminado. 

			—Por favor —susurra.

			Es la cosa más sexy e inocente que he visto en toda mi maldita vida. 

			A regañadientes, aunque no lo demuestro, me separo un simple paso. Ella lo aprovecha para salir andando y llegar a los ascensores. Pulsa el botón y a los pocos segundos el quedo pitido anuncia que las puertas van a abrirse. 

			No quiero que se vaya, pero nunca había tenido tan claro que es lo mejor. 

			—Adiós, Maddison.

			—Adiós, señor Riley.

			No se gira y da el paso definitivo para entrar en el ascensor. Yo podría entrar, tomarla por la cadera, estrecharla contra mi cuerpo y follármela, y de paso convencerla para que aceptara el puto empleo. 

			Aprieto los puños con fuerza. 

			No es para mí.

			Las puertas se cierran. 

			Es jodidamente dulce y jodidamente sexy y yo tengo que mantenerme alejado de ella.
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			Maddie finalmente acepta el trabajo. El primer día, Ryan pierde el control y le reprocha su actitud en el Marchisio’s. No soporta que despierte la atención de otros hombres y tampoco sabe cómo gestionarlo. 

			Al día siguiente trabajan toda la tarde juntos e, instintivamente, una atmósfera llena de deseo, sensualidad y tensión va creándose entre ellos. Maddie, celosa al escuchar que tiene una cita para cenar, acaba llamándolo imbécil y saliendo de su despacho dando un portazo. Ryan, duro e intimidante, le recuerda que, aunque le permita ciertas licencias, él sigue siendo el jefe. Sin embargo, nunca ha tenido tantas ganas como en ese instante de llevarla contra la pared y perderse en cada centímetro de su cuerpo.

			El tercer día en su nuevo trabajo promete ser aún más interesante para Maddie. Vuelve a discutir con Ryan cuando demasiadas cosas implícitas pasan en la reunión con Harry Mills y otras más explícitas en el reservado del restaurante francés de moda en Manhattan. 

			Maddie está más confusa que nunca, pero todo adquiere una nueva perspectiva cuando se entera de que Ryan ha saldado su deuda con el señor Stabros, su casero. Enfadadísima, se va a dormir con un plan claro en la cabeza: irá a Contabilidad, pedirá un adelanto y le devolverá hasta el último centavo. 

			

			

			La llamada de Contabilidad que acabo de recibir no sólo me ha puesto de mal humor, si no que ha conseguido que no pueda pensar en otra cosa. ¿Por qué ha pedido un maldito adelanto de setecientos dólares? Es su nómina de dos semanas. Obviamente he dado luz verde a la operación. 

			No es que Contabilidad tenga que pedirme permiso para operaciones tan nimias, pero dejé bien claro a Recursos Humanos que cualquier cosa que tuviese que ver con cualquier trabajador de Spaces debía pasar antes por mí. En realidad el resto de empleados me importa una mierda, pero no quería tener que aguantar la mirada de uno de los perros de presa de Spencer cuando especificara que sólo me interesa la señorita Maddie Parker. 

			¿Por qué ha tenido que hacerlo, joder?

			Ya me ocupé de las deudas con su casero. ¿Acaso ni siquiera tiene para comer? Exhalo todo el aire con fuerza de mis pulmones, lentamente, tratando de calmar la bocanada de pura rabia que me está arrollando por dentro. La idea de que simplemente lo esté pasando mal, deseando cosas que no puede tener, me enfada como lo he estado pocas veces en mi vida.

			Resoplo de nuevo y me dejo caer en mi sillón. Ni siquiera entiendo por qué me siento así. Estoy dejando que todo esto se me escape de las manos. Todo el día de ayer fue una puta tortura. Debí darme cuenta en cuanto la vi aparecer con aquella gabardina. Ni siquiera todo lo inquieto y acelerado que me encontraba por ver a Harry Mills eclipsó mínimamente el huracán que me arrolló, al león despertándose, cuando la vi detenerse junto a Bentley con el pelo ligeramente alborotado, la piel encendida por la carrera desde el ascensor y los labios entreabiertos para intentar recuperar el aliento. Joder, esos labios. Esos labios son mi puta pesadilla.

			En el coche la cosa no mejoró. Nunca he agradecido tanto la presencia de Bentley. Si él no hubiese estado, me la habría follado de diez maneras diferentes antes de cruzar la Séptima. 

			Esa mezcla de inocencia y sensualidad, como si no supiese muy bien lo que despierta pero deseosa de despertarlo, me está volviendo completamente loco. 

			Centrada en los documentos que Bentley le mostraba, sacó de su pequeño bolso una barra de labios. Era un rojo decadente, de pin-up. Primero se pasó la lengua lenta y discretamente para humedecerlos y, tras pintárselos, se llevó uno sobre otro y los chasqueó, sólo una vez. 

			Joder. 

			En ese puto momento decidí que quería follármela con sus labios pintados exactamente de ese color, la quería de rodillas delante de mí, quería correrme sobre ellos. Sin quererlo, esa idea se ha convertido en la jodida meta de mi vida. 

			Una llamada de Malcom Miller, el director de Contabilidad y probablemente el hombre más insulso de toda la tierra, me hizo recuperar la cordura… momentáneamente, porque cometí el error de mirarla de nuevo y, casi en ese mismo instante, me imaginé a mí mismo abriendo su gabardina y descubriendo el vestido con el que me torturaría aquella mañana o, lo que fue peor, mi imaginación perversa me ofreció la posibilidad de que no llevase nada bajo el abrigo, sólo un provocativo conjunto de lencería de La Perla. 

			Joder. Quiero follármela.

			Para colmo de mis males, se puso a hablar de Harry Mills, la persona junto a mi padre y mi abuelo que más admiro, aunque las cosas han cambiado en ese aspecto. Me entraron ganas de gritar frustrado. ¿Qué va a ser lo siguiente? ¿Que aparezca en mi despacho en lencería y con una botella de mi marca de bourbon? O, quizá, con mi plato favorito... o tal vez ya lo hizo cuando me dio la chocolatina Hershey’s y yo tuve que controlarme para no saltar por encima de mi escritorio y besarla y tumbarla en el suelo y desnudarla y morderla y follármela. 

			¡Contrólate, Riley!

			Fueron los putos veinte minutos más largos de mi vida.

			En el hall del hotel St. Regis, sólo necesité un maldito segundo con ella para que todo mi mundo se viniese un poco más abajo. Maddie caminaba embobada, con sus increíbles ojos verdes perdidos en cada detalle. Joder, estaba sencillamente preciosa. Yo ya había visto esa mirada de adoración absoluta otras veces. Es la misma con la que Thea mira a Spencer, con esa mezcla de amor y admiración. Él y yo somos muy diferentes. Nuestras vidas lo son. Desde que éramos unos críos, nuestro abuelo y nuestro padre decidieron que yo me encargaría de la empresa. Mi hermano llevaría la contabilidad, los recursos humanos... pero las decisiones las tomaría yo. 

			Me gusta mi trabajo y lo hago jodidamente bien. He nacido para esto. Hasta ese momento nunca me importó la responsabilidad que conlleva, el no tener a nadie esperándome. Tengo mis necesidades bien cubiertas y no me aburro; es más, me divierto muchísimo. Pero en ese preciso instante me di cuenta de que todo era diferente. Todo es jodidamente diferente. De pronto la manera en la que Thea mira a Spencer ya no me parece algo a lo que quiera renunciar si es Maddie quien me mira, si me mira con la misma admiración con la que miraba aquel vestíbulo.

			Voy a volverme completamente loco. 

			Resoplo malhumorado una vez más. Me niego a recordar el resto del día de ayer. Me niego a revivir cómo me sentí cuando el imbécil de Mills trato de ligar con ella, cómo se la comía con los ojos. Puede que sea el arquitecto más importante del mundo, pero juro por Dios que, si le hubiese puesto un puto dedo encima, habría acabado en un maldito hospital.

			Cuando ya nos marchábamos y él la llamó para darle su tarjeta, yo también me detuve. Todavía saboreo la amarga sensación en la garganta, todo mi cuerpo tensándose, llenándose de rabia, poniéndose en guardia. La interrumpí y la hice venir hasta mí. No me gustó tener que hacerlo, pero la otra opción era caminar hasta ellos, tomarla de la cadera y besarla hasta que, con los ojos cerrados, suplicara más. 

			Maddie es mía. 

			Resoplo por enésima vez y cabeceo. 

			Ella no es nada mío, pero hacía dos putos segundos acaba de defenderme diciéndole a todos que creía en mí, en lo que hago con esta empresa, demostrándome que todavía ve en mí lo que yo ya no veo. Y, aunque odio la idea de que crea que soy una persona mejor, en cada hueso de mi cuerpo quedó grabada a fuego la euforia que sentí sólo por el hecho de saber que, en cierta manera, ella no sólo estaba orgullosa de mí, sino que no le importaba gritárselo en la cara a quien fuese para defenderme. 

			Me echo hacia delante y reviso distraído las carpetas que tengo sobre el escritorio. Maddie no es para mí. Maddie me hace sentir cosas que ni siquiera debería permitirme sentir. Lo que ella piense de mí me importa. Decepcionarla me importa. Por primera vez me afectan los sentimientos de una mujer y no tengo la más mínima idea de cómo gestionarlo, lo que sólo puede significar que es un maldito error. 

			—Buenos días, señora Simons.

			Alzo la mirada. Su voz me despierta como un maldito ciclón. 

			—Buenos días, Maddie —contesta mi secretaria. 

			Está preciosa, como cada maldito día. ¿No tiene unos putos vaqueros? Podría hacer que Tess enviara una circular: «Prohibido llevar vestidos de niña buena los días que el CEO tiene reuniones importantes. Hacen que sólo pueda pensar con la polla y eso no es bueno para el Riley Enterprises Group». Este día va a ser largo y tortuoso. Joder. Tres malditas reuniones por delante y yo sólo puedo pensar en follármela. ¿Por qué no se viste como una oficinista más? Eso sería el fin de mis putos problemas. Así es, un soplo de aire fresco, como si quisiese gritarme «soy exactamente lo que quieres, Riley, absolutamente todo lo que quieres». 

			—Necesito ver al señor Riley.

			—Me temo que no va a ser posible —responde profesional. 

			—Está bien, Tess —la interrumpo antes de pensarlo con claridad. 

			Es ese jodido vestido blanco. 

			Maddie recorre la pequeña distancia entre la mesa de Tess y la puerta de mi despacho. Me esfuerzo en no mirarla y concentrar toda mi atención en la pantalla de mi Mac, pero ella no entra. Está quieta bajo el umbral, observándome. Me obligo a contenerme. A veces es tan tímida, tan dulce, puede llegar a parecer tan perdida sólo por el hecho de estar mirándome, que eso me coloca en lo alto del edificio más alto. 

			Respiro hondo imperceptiblemente.

			—¿Qué quería, señorita Parker? 

			Ella necesita un segundo. Es mi voz. Mi ojos azules sobre los suyos verdes. 

			Estoy en la terraza del Empire State, calibrando el terreno, mirando hacia abajo.

			—Quería devolverle esto —responde caminando con paso firme hacia el centro de mi despacho.

			—Cierre la puerta —la interrumpo en un golpe de voz con el tono enronquecido.

			El aire frío me golpea en la cara. 

			Desconcertada, vuelve tras sus pasos y la cierra. Yo me levanto y rodeo mi mesa. 

			Cada paso sobre el parqué es un paso sobre la terraza. 

			Me apoyo en el escritorio sin llegar a sentarme. Estoy en guardia. 

			Estoy demasiado alto.

			—¿Qué es lo que quiere devolverme?

			Otra vez mi voz parece sacarla de un sueño y vuelve a clavar su mirada en el suelo.

			—Esto es suyo.

			Me ofrece un trozo de papel. Yo frunzo el ceño y, curioso, me inclino para observarlo. No necesito más de un segundo para saber lo que es y automáticamente una media sonrisa se dibuja en mis labios. Por eso quería el adelanto. Cualquier otra persona, siendo lo capullo que he sido con ella, se habría quedado esos setecientos dólares, pero ella no. Está dispuesta a alimentarse con sopa de sobre tres semanas seguidas antes de deberme nada. La idea me llena de rabia, de adrenalina, pero también consigue que me atraiga más, que se merezca mi respeto.

			—No pienso aceptarlo —respondo sin asomo de duda.

			—¿Cómo que no piensa aceptarlo? —replica arrugando ese adorable ceño—. Además, soy yo quien no lo acepta. No debió pagar la deuda con mi casero. Eso forma parte de mi vida privada, señor Riley.

			—Debería agradecérmelo. Su casero no parecía estar muy dispuesto a esperar.

			Sueno condescendiente y arrogante. Lo sé. No me importa. Soy así. Y Maddie tiene que empezar a entender que voy a cuidar de ella. Siempre voy a cuidar de ella. 

			Camino hacia atrás y pierdo mi vista en el cielo abierto. El edificio es alto. La altura es alta. 

			—No es asunto suyo —sisea.

			—No lo entiendo. ¿Preferiría estar debajo de un puente? Porque es donde habría acabado de no ser por mí.

			Quiero que sea por mí. Que siempre sea por mí. 

			Cierro los ojos. El edificio es alto. La altura es alta.

			—¿Qué? ¿Cómo puede hablar así? El señor Stabros nunca me habría dejado en la calle y, de todas formas, ésa no es la cuestión.

			—¿Y cuál es? 

			—No debió hacerlo, ésa es. Y ahora acepte el cheque.

			—No.

			—¿Acaso cree que dejo que todos los multimillonarios que conozco paguen mis facturas?

			Me humedezco el labio inferior breve y fugazmente. La mera idea hace que ese sentimiento que no entiendo se acomode bajo mis costillas. 

			—Doy por sentado que soy el único.

			Nunca había sentido una punzada de celos hasta que la conocí, hasta que me miró por primera vez y me di cuenta de que quería que sólo me mirara así a mí. 

			—Yo… 

			Duda. Otra vez todas esas dudas, esa timidez, ese nerviosismo. Otra vez sintiéndose abrumada, sobrepasada. 

			Un puto sueño.

			Abro los ojos. Respiro hondo.

			—… no quiero su dinero.

			Nerviosamente, estira de nuevo la mano con el cheque doblado en ella, tratando de demostrarme que va absolutamente en serio. 

			Yo sonrío, sonrío arrogante. Acaba de demostrarme sin palabras lo que ya sé, que soy el único. 

			—¿Sabe cuánto dinero tengo?

			Y no lo estoy diciendo para presumir. 

			—No lo sé. Supongo que una cantidad ridículamente desorbitada.

			Mi sonrisa se ensancha sincera. Adoro que me diga exactamente lo que piensa de mí. 

			—Entonces entenderá que setecientos dólares no son nada para mí.

			—Pero lo son para mí.

			Paseo mi mirada por cada centímetro de su cara. Es preciosa. Aunque, en realidad, es algo más que eso. Es cómo me hace sentir. Es todo lo que recuerdo que quería ser. 

			Respiro hondo una última vez y me preparo para salir corriendo.

			Sin embargo, una vocecilla en el fondo de mi cerebro no para de repetirme que no es una buena idea, que ella no es para mí. 

			Finalmente me llevo las manos a la cara y me froto los ojos con fuerza a la vez que exhalo todo el aire de mis pulmones.

			—Señorita Parker, es usted exasperante.

			Y no me refiero al cheque. Me refiero a ella, a cómo ha conseguido, sin ni siquiera saberlo, poner patas arriba todo mi mundo. 

			—¿Yo? ¿Y qué hay de usted? —resopla. 

			—Explíqueme cómo piensa vivir habiendo pedido la nómina de las próximas dos semanas por adelantado.

			—Lo tengo todo controlado.

			—¿Tan controlado como lo tenía con su casero? ¿Piensa vivir de adelantos? Además, no sé si es consciente de que, al final, ese adelanto también se lo he dado yo.

			Esa acuciante verdad la frena en seco. Sabe que tengo razón y no me extrañaría que ahora mismo me estuviese llamando bastardo mentalmente. Puede que lo sea, pero, por suerte para mí, eso no cambia las cosas. 

			—Acepte el maldito cheque —replica exasperada.

			¿Cómo es posible que sea así de adorable?

			—¿Por qué te molesta tanto que pagara esa factura?

			Soy consciente de cómo mi mirada se oscurece. El león se despierta. 

			—Porque no quiero deberte nada —murmura clavando su mirada en el suelo—. No sé qué pensar de ti. Haces que me sienta confusa y tímida y abrumada. 

			Quiero hacerlo.

			Necesito hacerlo.

			Echo a correr. 

			Alzo la mano y la anclo en su cadera. El calor de su piel burbujea en mis dedos y en mi palma. Maddie alza la mirada. Se pierde en mis ojos, pero no se aparta y lentamente el mundo a nuestro alrededor va volviéndose borroso. 

			—¿Hago todo eso? —susurro.

			Una dura media sonrisa se dibuja en mis labios. Su respiración se acelera y asiente nerviosa. 

			—Por favor, acepta el cheque —musita.

			Despacio, subo mi otra mano por su espalda hasta llegar a su nunca.

			—Ni hablar —replico.

			Su cuerpo lo desea. 

			Ella lo desea. 

			El león ruge. 

			Salto al vacío.

			La beso con fuerza, exigente, lleno de deseo. Exactamente como me hace sentir. 

			Caigo desde el Empire State a cien kilómetros por hora. 

			La estrecho contra mi cuerpo dejando que mis dedos se agarren posesivos a su cadera, fantaseando con la idea de esos mismos centímetros de piel desnudos bajo mis manos, marcándola, demostrándole que me pertenece. 

			Es un beso salvaje, indomable. Son mis dedos enredados en su pelo. Mi mano perdiéndose bajo su vestido. Es la piel más delicada del mundo. Sus suaves gemidos. Mi respiración acelerada. El deseo. El placer. Todo lo que tiene que ser. 

			—Señor Riley.

			La voz de Tess a través del intercomunicador nos separa de golpe. La miro directamente a los ojos y los suyos verdes están confusos, vulnerables. 

			¿Qué he hecho, joder? 

			—Señor Riley —repite mi secretaria.

			Me paso las manos por el pelo tratando de recuperar la cordura. Maddie, Maddie, Maddie. No puedo pensar en otra puta cosa. Rodeo una vez más mi escritorio y pulso el botón del intercomunicador digital mientras me estiro la corbata.

			—¿Sí, Tess?

			—Le esperan en la sala de juntas de la planta veintiuno para la reunión con el departamento Inmobiliario.

			Vuelvo a mirarla. Es preciosa, joder. Nuestras respiraciones aún están aceleradas. No sé qué decir. Por primera vez en treinta años no se trata de que no quiera hablar, es que no tengo ni la más remota idea de cómo hacerlo. 

			—De acuerdo, Tess.

			Maddie aparta su mirada de la mía y, antes de que pueda reaccionar, sale disparada de mi despacho.

			¿Qué he hecho? ¿Qué demonios he hecho? 

			Es la primera vez que he saltado al vacío.
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			Maddie y Ryan no han vuelto a verse desde que él la besó en su despacho. Ella no sabe qué hacer ni qué pensar, pero tiene claro que no quiere quedarse llorando en pijama, su plan inicial. Ryan, por su parte, no para de repetirse que no puede perder el control como lo perdió en su oficina. Fue un error y no puede volver a repetirse. 

			Es sábado por la noche y los dos están a punto de encontrarse en el club de moda en pleno Gramercy Park.

			

			

			No sé qué hago aquí. Joder, no tengo ni la más remota idea. Este club es un asco. No entiendo cómo dejé que Bentley me convenciera para venir. Atravieso el local de vuelta a la barra y en la pista me cruzo con un grupo de chicas. Una rubia con pinta de «haré todo lo que quieras si me llamas cariño» me sonríe, pero no me interesa. No me llama la atención. Joder, creo que, si estoy tan cabreado, es precisamente porque últimamente todas las chicas me parecen iguales. Todas menos una. Desde que la besé, no he podido quitármela de la cabeza. 

			—No sé cómo he dejado que me convencieses para venir aquí —mascullo malhumorado mientras me apoyo en la barra junto a Bentley y busco al camarero con la mirada.

			Es un maldito antro. 

			—Ryan, saluda —me replica—. Que no se diga que no te he educado bien.

			¿De qué coño está hablando? 

			Me giro hacia él y lo observo hablando con Stevens. La sangre se vuelve adrenalina caliente en mis venas cuando la veo a ella, a Maddie Parker. Joder, cómo reacciona cuando la miro, esa actitud tan inocente, sintiéndose abrumada porque estoy cerca, hace que se me ponga dura de golpe.

			«Riley, contrólate.» 

			A veces me siento como si tuviera quince putos años.

			—Señorita Stevens, señorita Parker —las saludo displicente volviéndome de nuevo en busca del camarero.

			¿Dónde coño está?

			—Señor Riley —responden casi al unísono.

			Trago saliva. Su voz es tan solícita que las ganas de abalanzarme sobre ella son casi insoportables. 

			—Por el amor de Dios, Ryan —se queja Bentley—. No estamos en la oficina.

			Finjo que no le oigo. No estoy de humor. 

			A pesar de que no la estoy mirando, todo mi cuerpo es consciente de ella, de cada gesto que hace, de cómo suspira. Al notar sus ojos sobre mí, por un momento me gustaría que fuera como las otras chicas, poder tratarla como a las demás. Siempre me ha resultado muy fácil, joder. Las miro, sonrío, a veces ni eso, y ya sé que van a darme todo lo que quiera, pero con ella todo es diferente. Me hace perder el control y no me gusta.

			—El local tiene una pinta estupenda —comenta Lauren.

			—Sí. Creo que está muy de moda —responde Bentley.

			De reojo, veo cómo se miran sin saber muy bien qué más decir y pongo los ojos en blanco. Debe tener unas ganas locas de meterse en sus bragas. Cada vez que le pasa eso con una chica, se vuelve un gilipollas incapaz de decir dos frases mínimamente inteligentes seguidas. 

			—¿Y habéis venido solas? —pregunta Bentley.

			—No, con unos amigos.

			Instintivamente la respuesta de Stevens me gira hacia ellas y capta toda mi atención. De pronto me siento increíblemente celoso de que otro tío pueda estar cerca de ella, tocarla. La adrenalina se vuelve aún más densa en mis venas. 

			Esto es una locura.

			«¡Cálmate, joder!»

			Aparto la mirada. 

			El camarero, al fin, decide hacer acto de presencia. 

			—Jack Daniel’s solo —le pido aún más malhumorado que cuando llegué a la barra. 

			Que se joda. Debería haberme atendido antes.

			—Y un Martini Royale —añado cuando ya se había retirado unos pasos. 

			Asiente y yo suspiro adusto mientras prepara el dichoso cóctel. ¿Por qué le he pedido algo de beber? Todo esto es un sinsentido absurdo. Ella no es para mí. Si lo pienso fríamente, ni siquiera es mi tipo. 

			Resoplo de nuevo.

			El camarero va a colocar el cóctel frente a mí, pero le hago un leve gesto con la cabeza para que se lo lleve a ella. Maddie alza la vista sorprendida cuando ve la copa e inmediatamente lleva sus ojos verdes hasta mí. Acabo de descubrir por qué, aun sin saberlo, le he pedido la copa. Quería que me mirara exactamente así. 

			—Gracias —musita e interrumpe nuestras miradas.

			La observo suspirar nerviosa y no puedo evitar sonreír. 

			Ella no es para ti, Riley. Así que para, joder.

			Stevens se despide de Bentley y las dos se marchan. La observo alejarse y todo mi cuerpo protesta llamándome gilipollas y esperando a que corra tras ella para llevármela a los lavabos y follármela. 

			Follármela, ¿por qué no puedo pensar en otra puta cosa?

			—Es guapa, ¿verdad? —me pregunta Bentley hipnotizado por el culo de Stevens.

			Suena The nights,[1] de Avicii.

			—No está mal —respondo girándome para apoyarme de nuevo en la barra y dar un largo trago de bourbon.

			—¿Por qué estás de tan mal humor, joder? —se queja.

			—Porque me has traído a un antro de mierda y, visto lo visto, lo has hecho para poder coincidir con esa chica. ¿Por qué no vas a tirártela y me dejas en paz?

			—Porque no me da la gana —me espeta—. Claro que quiero tirármela, pero también me gusta, joder. Quiero que sea mi novia.

			—Qué tierno —replico socarrón escondiendo una burlona sonrisa en un nuevo trago de mi copa.

			—Que te jodan. 

			Ambos sonreímos y yo consigo relajarme un poco. Hablar con este gilipollas, inexplicablemente, tiene ese efecto. 

			Me giro de nuevo y me dejo caer ligeramente sobre la barra. Sin embargo, antes de que pueda darme cuenta, mis ojos la buscan. Está al otro lado de la pista, riéndose con Stevens y otros chicos. No es espectacular. Creo que, si fuera despampanante, con las tetas en la boca, no me gustaría tanto. Ella es bonita, joder. Es cómo se ríe, cómo me mira. Resoplo y alzo la cabeza hasta clavar mi mirada en el techo. ¿Qué me está pasando? Tengo que tirarme a otra. Eso es. Desintoxicarme de Maddie.

			—Capullo, ¿estás bien? —me pregunta Bentley.

			Estoy a punto de contestar un sincero «yo qué sé, joder», cuando la misma rubia con la que me crucé en la pista se acerca a nosotros.

			—Hola —nos saluda con una sonrisa mientras agita la mano.

			La miro. No está mal. 

			—Hola —responde Bentley.

			—Me llamo Kirsten —continúa nerviosa. 

			Sé que, si dijera algo, como, por ejemplo, «hola», se relejaría, pero me apetece más ver hasta dónde es capaz de llegar. 

			—Estaba allí con unas amigas —dice señalando vagamente el otro lado de la barra— y me han empujado a venir a hablar con vosotros.

			Se ríe aún más nerviosa. Bentley sonríe y yo vuelvo a girarme para buscar al camarero. Le pido otro Jack Daniel’s y rápidamente lo tengo frente a mí.

			La chica sigue hablando y Bentley la mira muy atento, fingiendo que todo lo que dice le resulta fascinante. Es un capullo y le encanta ver cuánto tiempo pueden disimular que no quieren hablar con los dos. En la universidad, Spencer y él tenían un puto ranking. Ganó una chica de Brooklyn que estuvo hablando con Spencer durante hora y media antes de preguntarle si podía darle mi teléfono. Mi hermano le respondió «acaba de salir de la cárcel. Yo te doy su número, pero lo mismo, de un polvo, te destroza», y como debió presentir que a la chica le quedaba alguna duda, añadió: «en prisión lo ha pasado muy mal. Rubito y con esos ojos, imagínate, se lo rifaban. Está muy traumatizado. No sé por dónde te va a salir». Al final el muy capullo acabó tirándosela en el baño. 

			—Por cierto, él es Ryan —la interrumpe el muy soplapollas con su mejor sonrisa.

			Yo cabeceo e intento disimular una sonrisa mientras miro hacia otro lado. Es un cabronazo.

			—Hola, Ryan —se atreve a decir por fin.

			Me giro displicente y finjo prestarle atención. Ella es todo sonrisas y conversación, pero no me interesa lo más mínimo. Vuelvo a mirar al fondo de la pista y veo a Maddie. ¿Por qué no acabo ya con todo esto? Cruzo la pista, la agarro por la cadera, la acerco hasta que nuestros cuerpos se toquen y nos encerramos en mi apartamento una semana. Haría que se corriera tantas veces que necesitaría otra semana más para recuperarse. Además, tengo como un millón de fantasías y perversiones con ella. Quiero atarla, amordazarla, follármela muy duro y por todas partes, tenerla de rodillas delante de mí. 

			«¡Riley, joder!»

			Sacudo la cabeza discretamente y me centro en Kirsten. Decidido, tengo que follármela porque se acabó pensar en Maddie. Bentley dice una estupidez y ella se ríe. Perfecto. No siento nada. Está buenísima y es muy guapa, pero tampoco siento nada. De pronto, no sé por qué, se acerca a mí y me susurra algo al oído, una gilipollez sobre que soy muy mono, pero lo más importante es que su voz, ni siquiera a esa distancia, no me hace sentir nada. Es justo lo que necesito. 

			Pero no es lo que quiero, joder.

			Esa incómoda y acuciante verdad cae como un jarro de agua fría sobre mí.

			Le doy un trago a mi bourbon y, sin despedirme de Bentley o de la chica, cruzo la pista dispuesto a salir de aquí. Ambos me miran confusos, pero francamente me importa una mierda. Estoy frustrado, furioso. ¿Qué demonios me pasa?

			Me separan unos pasos de la puerta cuando veo entrar a Maddie. Parece contrariada. Suspira hondo e inmediata e involuntariamente sonrío. Me apoyo en la pared y continúo observándola. Pasa junto a mí, pero van tan concentrada en lo que quiera que le haya pasado que no repara en mi presencia. Debe de ser algo muy grave. A lo mejor acaba de enterarse de que se han extinguido los ponis o de que ya no habrá más arco iris.

			—Señorita Parker —la llamo.

			Ella se detiene en seco y gira sobre sus talones despacio. Está enfadada, lo sé, y está enfadada conmigo, eso también lo sé.

			—¿Ahora no me hablas? —pregunto socarrón.

			Maddie suspira lentamente intentando que no se note que lo hace.

			—La verdad es que no —responde muy digna.

			—No sé cómo tomarme eso —replico divertido.

			—Yo tampoco sé cómo tomarme que me besen y después pasen de mí. 

			¿Así es cómo se siente? Yo no he pasado de ella, joder. Si pudiera pasar de ella, mi vida sería infinitamente más fácil.

			—Maddie, yo no he pasado de ti — y no sé por qué la llamo por su nombre.

			—Vaya, ya no soy la señorita Parker —me replica impertinente.

			Frunzo el ceño molesto. A veces es de lo más insolente. Además, fue ella la que se largó de mi despacho. ¿Por qué coño está tan enfadada? ¿Y por qué tiene que enfurecerme que lo esté conmigo? Son esos malditos ojos verdes, joder. 

			—Precisamente por este motivo lo que pasó fue un error —sentencio.

			Y por ese mismo motivo, que yo siga aquí, también lo es. 

			Sin dar más explicaciones, no tengo por qué hacerlo, paso junto a ella en dirección a la pista de baile. Por un segundo su olor me atrapa y todo mi cuerpo vuelve a protestar. 

			—¿Y lo que yo tenga que decir no cuenta? —grita exasperada para hacerse oír por encima de la música.

			—¿Y qué tienes que decir después de salir huyendo de mi despacho? —replico enfadado a la vez que me giro y desando mis pasos.

			—Yo no salí huyendo —se defiende—. Simplemente no iba a quedarme allí esperando a que me echara.

			¿A qué coño ha venido eso?

			—¿Y qué te hace pensar que te hubiera echado?

			—Es lo que hace siempre. Diez segundos encantador y, después, el capullo insoportable.

			Suspiro exasperado. 

			La culpa es suya por no dejarme pensar con claridad cuando está cerca. 

			—¿Y qué hay de ti? Te pasas poniéndome ojitos la mitad del tiempo y llamándome gilipollas la otra mitad.

			—Porque se lo merece —musita igual de digna. 

			Otra vez diciendo exactamente lo que piensa de mí e instintivamente me despierta por dentro. 

			—¿Los ojitos o llamarme gilipollas? —No puedo evitar que mi tono suene relajado, casi divertido. 

			—Señor Riley —resopla.

			Mi sonrisa se ensancha. Es adorable, joder, y ahora mismo todo en lo que puedo pensar es en follármela. 

			—Me hace gracia que sigas llamándome señor Riley —confieso acercándome a ella.

			Quiero tocarla.

			—No quiero tomarme más licencias —murmura. 

			Otra vez está abrumada y el león dentro de mí se relame por eso.

			—No deberías —susurro. 

			Mi aliento inunda sus labios. Es perfecta, es jodidamente perfecta, y yo sólo quiero hundirme en ella para comprobar cómo tiene que ser estar en el lugar más cálido sobre la faz de la tierra.

			—Lo recordaré la próxima vez que me bese —replica ahogando un suspiro en sus palabras.

			Una lucecita se instala en el fondo de mi cerebro. Si me acuesto con ella, no va a haber vuelta atrás. 

			«No es para ti, Riley. No rompas todas tus normas.»

			—No habrá próxima vez —sentencio recuperando el control—, aunque me muera de ganas.

			Giro sobre mis talones y me marcho rezando para que no me llame. Esa voz es como mi canto de sirena particular y, si vuelvo a escucharla, caeré de lleno y lo de encerrarnos en mi apartamento va a dejar de ser una opción para ser una puta realidad.

			Regreso con Bentley. Afortunadamente la rubia se ha marchado de vuelta con sus amigas. Mejor así. 

			Comienza a sonar una canción horrible que, si el oído no me falla, es en ruso. Joder, esto mejora por momentos. Miro a Bentley dispuesto a llamarle de todo por haberme traído aquí, pero me doy cuenta de que está absolutamente ensimismado mirando la pista baile. Busco lo que le tiene hipnotizado, aunque ya imagino qué es.

			Sin embargo, el universo debe querer que termine de volverme loco o que se me ponga tan dura que me dé un ataque por falta de sangre en el resto del cuerpo, porque Stevens no está bailando sola, Maddie lo está haciendo con ella. Lo hacen en el centro de la pista y yo no puedo dejar de mirarla. Se está riendo y cantado. Es preciosa, joder. La cosa más sexy que he visto en toda mi vida.

			Sonrío como un idiota y me permito observarla. Sé que Bentley está embobado con Stevens, así que no me preocupa que me descubra. Mejor. No iba a dejar que nadie me estropeara el espectáculo.

			Pero entonces un tío se acerca a ella. De golpe una inyección de rabia me llena los pulmones. ¿Quién coño es? La coge de la muñeca y la acerca hasta él, pero ella se zafa de su mano. 

			Antes de que pueda pensarlo con claridad, me abro paso hasta el centro de la pista de baile. Él intenta agarrarla de la cintura y ella lo empuja. La sangre se vuelve adrenalina en mis venas otra vez.

			—Lárgate, gilipollas —le grita Maddie.

			De un paso, me coloco a su espalda. Ahora mismo sólo quiero tumbarlo de un puñetazo.

			—¿Y si no quiero? —le espeta con chulería.

			—La señorita te ha pedido amablemente que te largues. —Mi voz suena calmada, pero muy amenazante. 

			El muy imbécil no sabe en el lío en el que acaba de meterse. 

			Los dos se vuelven. Ella me observa con esos enormes ojos verdes y parece aliviada y agradecida. Me mira como si creyese que soy mejor de lo que soy, como lo hizo cuando nos conocimos, y esa mirada hace que la misma electricidad pura, sin edulcorar, me recorra la columna. 

			—Coño, Riley, ¿qué haces aquí? —me pregunta el gilipollas sacándome de mi ensoñación y consiguiendo que aparte mi mirada de Maddie.

			Otro capullo con pinta de ejecutivo de saldo que me conoce y del que yo no sé ni su maldito nombre. Es la puta historia de mi vida.

			—Evitar que sigas haciendo el gilipollas —contesto como si fuera obvio. 

			—Que esta chica trabaje para ti no significa que sea tuya.

			—No podrías estar más equivocado. 

			Mi respuesta es instintiva. Maddie vuelve a mirarme y ese sentimiento que no sé gestionar reaparece.

			—Y ahora lárgate —continúo—. No pienso repetirlo.

			Aunque casi mejor si no te larges y me alegras la puta noche.

			—¿Y si no quiero?

			Bingo.

			Lo único en lo que pienso antes de tumbarlo en el suelo de un puñetazo es en sus asquerosas manos intentando tocarla. 

			Instantáneamente todas las personas que bailaban a nuestro alrededor se giran y se apartan alarmadas. Miro a Maddie. Está quieta, asustada, aunque manteniendo el tipo, y yo no entiendo por qué me siento así. ¿Por qué necesito protegerla? No es nada mío, joder, o sí, o lo es todo. 

			Alza la mirada e inmediatamente se encuentra con la mía. Odio sentirme así y también la odio a ella por hacerme sentir así. 

			La cojo de la mano y tiro de ella. Estoy furioso, cabreado. La rabia, el enfado, los celos y todo este maldito deseo que no puedo controlar me están arrollando por dentro.

			—¿Adónde vamos? —pregunta.

			—Fuera —mascullo.

			—No quiero ir fuera —replica enfadada.

			Acelero el paso. No sé de qué quiero escapar, ¿de ella?, ¿de que es la única chica que me hace sentir algo?, ¿o de que acabo de pegarle a un gilipollas porque la ha rozado con sus putos dedos?

			—Vas a hacer que me caiga —se queja.

			En cuanto pongo un pie fuera del local, le suelto la mano a la vez que resoplo. Dios, nunca había estado tan cabreado en toda mi vida. Ella se gira y, sin mediar palabra, me abofetea. Pero ¿qué coño? ¿Acaba de darme una puta bofetada? Sencillamente no puedo creerlo. Me llevo la mano lentamente a la mejilla y la miro aún más furioso. 

			—¿Me has abofeteado? —inquiero con mis ojos clavados en los suyos y la voz endurecida.

			—Sí —musita—, porque no puedes hacer esto —continúa con la voz tímida pero firme—. No puedes comportarte como si estuvieras celoso, besarme, pasar de mí y después aparecer de la nada y salvarme.

			¿Está enfadada? No me lo puedo creer, joder. Ahora mismo debería estar dándome las gracias. Además, soy el primero que sabe que es una puta locura, no necesito que ella me lo recuerde, pero no pienso dejar que ningún otro tío la toque. 

			—No voy a dejar que ningún imbécil te ponga las manos encima y no puedes imaginar lo poco que me importa que te guste o no. No pienso disculparme por ello.

			—Claro que no. Tú jamás te disculparías por nada. 

			Está aún más enfadada, pero me importa una mierda. Tengo razón. Es mía. 

			—No tengo por qué hacerlo.

			—Pues yo tampoco. Además, ningún imbécil puede tocarme a mí, pero a ti sí puede susurrarte cosas la primera rubia estúpida que lo intente.

			—¿Qué? —pregunto confuso.

			¿De qué coño habla?

			—Te vi en la barra con esa chica.

			¿Está celosa? Sonrío victorioso, pero sólo dura un segundo en mis labios. Sigo muy cabreado.

			—Esa chica no era nadie. Por el amor de Dios, sólo fui amable. No le hice el más mínimo caso.

			Es la pura verdad. Sólo podía mirarla a ella. Sólo puedo mirarla a ella. No he tenido nada más claro en toda mi maldita vida. 

			—Por mí puedes revolcarte con medio club —me espeta furiosa—, me da exactamente igual, pero deja de hacer esto, porque esta misma noche acabas de decirme que no volverás a besarme nunca.

			—Sé lo que he dicho —replico alzando la voz.

			Lo sé perfectamente porque es exactamente lo opuesto a lo que me muero de ganas de hacer. 

			—Pues entonces…

			—Entonces —la interrumpo—, está claro que estás volviéndome loco.

			Ya no puedo más. La deseo. 

			Atravieso la distancia que nos separa y la beso con fuerza, como llevo queriendo hacer desde hace dos putos días, desde que la besé en mi despacho.

			Me separo, cojo de nuevo su mano y me la llevo al primer callejón oscuro, a unos metros del club. La dejo caer contra la pared y la cubro con mi cuerpo justo antes de besarla acelerado, desbocado, exactamente como me siento, como quiero que se sienta ella.

			Sus labios tienen algo que me hace imposible apartarme de ella, como si hubiera descubierto la puta panacea que va a hacer que mi maldita vida tenga por fin sentido. No el trabajo, ni la empresa, mi vida.

			Ella suspira contra mis labios y todo mi cuerpo vibra por ese pequeño sonido. Mis manos vuelan bajo su vestido y al fin toco su piel. Es mejor de lo que los recuerdos y mi imaginación me hacían creer. 

			—Maddie. 

			Es la voz de Stevens.

			Nos separamos al instante. Por un momento nos miramos directamente a los ojos antes de intentar recolocarnos la ropa todo lo rápido que podemos. 

			Sus ojos verdes están llenos de deseo y consiguen que casi esté a punto de olvidarme de todo y llevármela de aquí, pero tengo que agarrarme a este último resquicio de cordura. 

			Stevens la mira como si estuviera cometiendo el mayor error de su vida; no la culpo, y, tras balbucear una pobre excusa, se larga. 

			Me llevo las manos a la cintura y resoplo furioso. No puedo estar aquí un solo segundo más. Estoy a punto de abalanzarme otra vez sobre ella, joder. Las manos me arden y soy plenamente consciente de que sólo tocar su piel podría calmarlas. 

			La deseo tanto. 

			—Vuelve dentro, Maddie —le ordeno.

			—No —protesta.

			No me lo pongas más difícil, joder. Lo estoy haciendo por ti, por los dos.

			—Maldita sea. Vuelve dentro.

			Cometo la mayor estupidez de todas y la miro directamente a los ojos. La mirada que me devuelve me fulmina. Está decepcionada, dolida. Finalmente asiente nerviosa y algo intimidada y se marcha.

			¿Por qué me duele que se sienta así? No debería importarme. No quiero que me importe. Me descubro a mí mismo dando el primer paso para salir tras ella y tengo ganas de darme la paliza de mi vida. 

			«No te la vas a tirar, Riley, y esta estupidez se acabó.» 

			Tengo que comportarme como un hombre y alejarme de ella. Maddie no es como las demás y, aunque ahora mismo sólo quiera meterme en sus bragas, eso lo tengo claro, como también sé que, si le destrozo la vida, no me lo voy a perdonar.
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			La vida ha continuado en la oficina. Ryan necesita controlarse lo indecible para mantenerse alejado de Maddie. Está enfadado con el mundo y con todos los pobres mortales que viven en él, incluyendo a su objeto de deseo. 

			
			
			Llevo todo el día repitiéndome que no puede ser, diciéndome una y otra vez que no puedo perder el control así, pero, cuando las puertas del ascensor se han abierto y la he visto, todo el maldito mundo a mi alrededor se ha esfumado. Estaba hablando con Stevens y la he oído reír. Por un momento ese sonido me ha atravesado el cuerpo y me ha hecho vibrar. 

			Odio que me vuelva así de loco. Odio que, sin ni siquiera saberlo, tenga ese control sobre mí.

			Desde que la besé en el club, no puedo pensar en otra cosa. Estoy cabreado todo el puto día porque lo único en lo que puedo concentrarme, pensar, sentir, es ella. Me paso las horas fantaseando con la idea de follármela, de hacerla gritar. Joder, eso me pone mucho. Levantar uno de sus vestiditos hasta sus caderas, romperle las bragas y clavarme tan profundo dentro de ella que le cueste trabajo respirar. 

			«¡Basta ya, Riley!» 

			Me revuelvo en la silla, me llevo el reverso de los dedos a los labios y asiento a la estupidez que sea que Mackenzie me esté diciendo. No para de repetirme que Julian Dimes está muy disgustado con la compra de acciones que ha realizado el Riley Group hace unos días. Me importa una mierda lo que Dimes tenga que decir al respecto. Se comporta como si esta ciudad le perteneciese, y se equivoca. Sólo es un dinosaurio anquilosado en ideas de mil dólares. Nueva York tiene dueño y, si no lo entiende, es su puto problema.

			Mackenzie se despide y sale del despacho con un montón de carpetas, dejándome solo, por fin. Antes de que pueda darme cuenta, vuelvo a pensar en ella. Maddie, Maddie, Maddie. La manera en la que sonríe, cómo se ruboriza cuando se da cuenta de que la miro. Me vuelve loco cómo su cuerpo reacciona al mío. Sé que la pongo nerviosa y la descoloco cuando estoy cerca, y esa sensación me hace sentir más poderoso que comprar diez empresas. 

			—Señor Riley —me llama Tess por el intercomunicador—. El señor Sandford está aquí.

			—Me permites, Tess —le oigo decir al soplapollas con su voz de yerno de tus sueños—. ¡Capullo, deja de fingir que trabajas! —me grita.

			No puedo evitar sonreír. 

			A los pocos segundos, entra. Va vestido como si aún fuéramos a la universidad: vaqueros y camisa de cuadros.

			—Te pago mucho por juntar cuatro letras. Podrías dejar de vestirte como un indigente.

			Me enseña el dedo corazón y se deja caer en la silla frente a mí. Obviamente es una manera de hablar. Bentley es uno de esos esnobs reconvertidos. Va en vaqueros pero siempre son de Ralph Lauren.

			Yo recorro mi escritorio con la mirada y abro la primera carpeta que veo para fingir que estaba trabajando y no fantaseando.

			—¿Comemos juntos? —pregunta.

			—No voy a comer contigo. Ya te soporto todo el puto día —contesto con una media sonrisa.

			—¿Tienes plan? ¿A quién te estás tirando ahora?

			—No me estoy tirando a nadie.

			Y no es por falta de ganas, joder.

			—¿Ah, no? —pregunta perspicaz.

			—No.

			—¿No?

			Es desesperante.

			—Bentley —replico exasperado—, si tuviera una pistola, te juro por Dios que te dispararía.

			—Vale, pues entonces oficialmente tengo que ponerme serio contigo.

			—¿Con qué?

			—No puedes tirártela; a ella, no.

			Alzo la mirada y la clavo en la de él con una pizca de sorpresa pero claramente parándole los pies. Nadie va a decirme lo que tengo que hacer.

			—¿De quién estás hablando?

			—De la chica que te está volviendo loco —contesta como si fuera obvio—. Ryan, no soy imbécil. A todos estos gilipollas quizá los engañes, pero a mí no. 

			—Yo no tengo que engañarte ni a ti ni a nadie —contraataco arisco—, y puedo tirarme a quien me dé la gana. No necesito tu permiso.

			La sangre me hierve. No me molesta que Bentley me diga lo que piensa o me aconseje, siempre hemos sido sinceros el uno con el otro, pero acabo de darme cuenta de que, sin ni siquiera saber por qué, me enfurece que lo haga si hablamos de Maddie. 

			Ella es mía. 

			Sacudo la cabeza discretamente. ¿De dónde ha salido esa pésima idea, joder?

			—Y, entonces, ¿por qué no lo has hecho ya? —inquiere volviendo a la carga.

			—Porque no quiero hacerlo, joder. No sé qué crees que sabes, pero, como siempre, te equivocas, capullo.

			Bentley sonríe dándome a entender que, si quiero seguir sumido en el autoengaño, por él, bien, y se levanta de un salto. Yo vuelvo a sentirme incómodo y abro otra carpeta.

			—Nos vemos. Tengo una reunión en el West Side —me informa—. A algún gilipollas se le ha ocurrido que es una buena idea demoler el Alexander Maritiman. 

			—No lo van a demoler —respondo sin levantar la vista de los documentos que trato de revisar inútilmente—. Es uno de los edificios más representativos de Nueva York, y de uno de sus mejores arquitectos. Alexander Maritiman revolucionó el skyline de esta ciudad en los años cincuenta. 

			—Eso espero. Intentaré llegar a tiempo, pero, si no, diviértete en la reunión de grupo.

			Lo miro mal y Bentley sale del despacho con una sonrisa que se hace más grande al despedirse de Tess. Al muy cabronazo le encanta que todas las mujeres piensen que es adorable.

			Me paso casi una hora fingiendo que trabajo, pero finalmente cierro la carpeta malhumorado y me levanto como un resorte. Que Bentley se haya dado cuenta de lo que me pasa con Maddie es la última señal que necesito para entender de una jodida vez que tengo que parar y tengo que hacerlo ya. No puedo permitir que esto se me vaya de las manos por muchas ganas que tenga y por muchas cosas que haya imaginado hacerle.

			—Señor Riley —vuelve a llamarme Tess por el intercomunicador al cabo de un rato—. Le esperan para la reunión de grupo en la sala de conferencias.

			Resoplo. Sé que ella estará allí, así que más me vale dejar de comportarme como un crío de quince putos años. 

			
			
			Vuelvo a echar un vistazo al reloj. No puedo dejar de pensar en la manera en la que me miró cuando le pedí que se marchase. Me revuelvo incómodo y resoplo. No me interesa nada de lo que me están contando, joder. Si hubiese hecho lo que realmente quería, la habría tumbado sobre la mesa y le habría echado el polvo de su vida. Defendió la revista. Defendió la única manera en la que deberían hacerse las cosas. Joder, por un momento tuve la sensación de que me estaba defendiendo a mí, aunque yo me haya rendido hace seis putos años. 

			No puedo más. Doy la reunión de grupo por acabada, me levanto de un salto y salgo de la sala de conferencias. Uno de los gilipollas a los que pago un sueldo que no es capaz de ganarse se acerca a decirme cualquier estupidez, pero lo fulmino con la mirada. No estoy de humor. Ahora no. Está enfadada y, extrañamente, creo que, desde el primer momento que la vi, no soporto que esté enfadada conmigo. Otra prueba más de que tengo que mantenerme alejado de ella, joder.

			Aun así, me dirijo al despacho de Bentley. Lo hago instintivamente, desoyendo mi sentido común. 

			Stevens está en la puerta, imagino que hablando con Maddie, pero, en cuanto me ve, sale disparada. 

			A cada paso que doy, la adrenalina corre más caliente por mis venas, como si todo mi cuerpo ya supiese que voy a verla y se preparara para abalanzarse sobre ella. 

			Me apoyo en el marco y la observo un segundo. Sigue enfadada, pero también es la sensualidad personificada. 

			—Señorita Parker, quisiera ver las fotografías del…

			—Bentley —me interrumpe—, el señor Riley quiere hablar contigo. Me temo que, como soy una simple asistente, no podría atenderle adecuadamente. 

			Pero ¿qué coño? Frunzo el ceño y la miro mitad sorprendido, mitad confuso. ¿A qué ha venido eso?

			Antes de que pueda reaccionar, sale del despacho con el paso acelerado, prácticamente corriendo. Bentley lo hace de su oficina, pero ni siquiera me molesto en darle una explicación y salgo tras ella. Entra en el ascensor y yo estoy a punto de perderlo, pero entonces el inútil de Mason Cooper por fin me sirve de algo y mantiene la puerta abierta.

			Maddie está al fondo, casi escondida. Me escabullo hasta ella y, cuando ni siquiera me mira, tengo que contenerme para no gritarle que es una cría y que no debería enfadarse, y después follármela para que se olvidase de su estúpido enfado. Joder, esto es de lo más frustrante, pero ahora mismo la deseo más que nuca. 

			El ascensor comienza a bajar. Se detiene y arranca de nuevo en cada planta. Sube más gente que baja y poco a poco va llenándose, acercándonos el uno al otro. Su respiración se acelera y algo dentro de mí sonríe satisfecho. 

			Eres mía, nena. Sólo mía. 

			Necesito tocarla. Aprovecho el movimiento de ejecutivos entrando y saliendo cuando el ascensor se detiene en la planta quince y, de un paso, me coloco tras ella. Maddie intenta alejarse, pero llevo mi mano hasta su cadera y la atraigo hasta mí. Nuestros cuerpos chocan. Ella gime bajito y siento cómo se me pone más dura que en toda mi vida.

			Me inclino despacio sobre ella. Su olor me vuelve loco. Son flores y algo fresco, muy fresco, exactamente como ella. Dios, es jodidamente perfecta. Bajo hasta su cuello y, haciendo un esfuerzo casi sobrehumano, me contengo para no chuparla y morderla.

			—Al ver cómo has defendido la revista, he querido abalanzarme sobre ti y follarte en la mesa de
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